
Docentes por una Europa social 
El año 2007 ha sido clave para la construcción europea. Este año se ha cumplido 
también el 50 aniversario del Tratado de Roma (1957-2007) y de sus logros. Por ello es 
el momento de pensar en el papel que debe desempeñar Europa en el futuro  
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TRAS EL FRACASO de la ratificación del Tratado Constitucional, el acuerdo de los Jefes 
de Estado y de Gobierno en la Cumbre Europea del 21 y 22 de junio del 2007 ha dado nuevas 
esperanzas para salir del atolladero político e institucional en el que se encuentra actualmente 
la Unión de los 27 países, al haber conferido un mandato para la redacción de un “Tratado de 
reforma”.  

Desde un punto de vista sindical y social, el nuevo tratado –cuya redacción corre a cargo de 
una nueva Conferencia Intergubernamental (CIG) iniciada el 23 de julio del 2007– ofrece 
menos avances sociales en comparación con el Tratado Constitucional, mejorando no 
obstante los tratados en vigor.  

En este cuadro político, la Internacional de la Educación y el Comité de Educación de la 
Confederación Europea de Sindicatos (IE y CSEE) se han comprometido a entablar un deba-
te sobre los retos de la Europa del mañana. En el marco de su nueva campaña “Docentes por 
una Europa social”, los sindicatos de enseñanza europeos, tanto de los países miembros 
como los de países candidatos o potencialmente candidatos, podrán debatir este tema 
abiertamente.  

Como cuestión principal de esta Campaña, la Europa social simboliza no sólo una voluntad 
común del movimiento sindical europeo, sino también una responsabilidad compartida por 
todos en Europa.  

En este sentido, el papel del docente es, si cabe, aún más significativo, tanto para la 
transmisión de conocimientos como para la formación de las ciudadanas y ciudadanos 
europeos del mañana. Para “enseñar Europa” a las futuras generaciones es necesario 
mantener un debate constante y tener un conocimiento  actualizado sobre cómo se percibe la 
solidaridad, la igualdad, la democracia, la unidad y la libertad en Europa.  

¿Qué valores conocemos y compartimos en Europa y cómo podemos fortalecerlos en el 
futuro? Como federación de la CES, el CSEE ha hecho suyo uno de los objetivos bandera del 
movimiento sindical europeo: rumbo hacia una Europa social. Pero ¿de qué hablamos 
exactamente cuando evocamos e invocamos la Europa social? Obviamente, la expresión 
describe diferentes realidades; la Europa social es en primer lugar una voluntad política 
común, presente a diferentes niveles en todos los países de Europa. Dicha voluntad quiere 
convertir a Europa en un espacio de solidaridad, de bienestar y de igualdad.  

Teniendo en cuenta la globalización económica, el auge de las tecnologías de 
la información y de la comunicación y el envejecimiento de las poblaciones, se 
insta a que haya una acción social  



Desde los orígenes de la Unión Europea, las fuerzas de progreso social y el movimiento 
sindical creen en la Europa social como dirección política hacia la que sus acciones deben 
orientar la construcción europea. Ya se ha recorrido un camino importante, dando fe de que la 
Europa social no se reduce a un sueño inalcanzable.  

La Europa social es un desafío político esencial para el futuro de la Unión Europea. Su 
forma y su contenido han sido objeto de apasionados debates. El desarrollo de políticas 
sociales fuertes no encuentra unanimidad entre los diferentes actores políticos de la Unión 
Europea. Teniendo en cuenta el contexto actual, la globalización económica, el auge de las 
tecnologías de la información y de la comunicación y el envejecimiento de las poblaciones, se 
insta a que haya una acción social, principalmente sindical, más fuerte que nunca. Como 
actores del progreso social y de la solidaridad, los docentes están, una vez más, en la 
vanguardia de la Europa social.  

Y esperamos que cuando finalice la Campaña “Docentes por una Europa social” cada uno 
de nosotros y nosotras pueda hacer su propio balance sobre cuáles son los logros de los 
últimos 50 años y sobre qué respuestas podemos dar a los retos para el futuro de la Europa 
que deseamos.  


